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    ¡Hola, amigos voladores!




    ¿Os gusta ir al teatro? ¡A mí me encanta! Me divierte ponerme elegante (¿qué tiene de gracioso?), encontrar un sitio cómodo y dejarme llevar por la historia.




    Cuando veo de cerca a los actores, las alas me tiemblan de emoción, ¡y tengo que contenerme para no volar al escenario con ellos!




    A Rebecca también le gusta mucho el teatro. ¡Y esta pasión es la que nos llevó a un montón de situaciones de auténtico remiedo!




    




    [image: art]




    




    Últimamente no puedo ir al teatro porque cada vez que veo un truco en escena me entra un sudor frío y me pregunto: «¿Es un sueño o estoy despierto?», «¿Me quedo o salgo pitando?». En fin, ¡seguidme y os lo contaré todo!
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    ¡UNA ACTRIZ DE PIES A CABEZA!
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    adie habría dicho que Rebecca tenía madera de actriz. Bueno, si la hubierais acompañado como yo a la escuela de teatro, sabríais que se había tomado muy en serio su papel de protagonista en la obra de fin de curso. ¡No paraba de repetir las frases de su personaje!




    Llevaba dos semanas paseándose por casa y recitando en voz alta: «¡Mi señor, escucha a tu más leal consejera!».




    —¡Sí, por favor, escúchala! ¡Así dejará de taladrarnos los tímpanos! —exclamó Leo.




    —¡Tan tonto como siempre! —replicó Rebecca—. ¿Es que no sabes que los actores tienen que meterse en el papel?




    —¡Pues métete dentro, muuuy dentro! En el sótano, si puede ser.




    —¡Eres un antipático! ¡No quiero verte en la función! ¡Quiero que venga solo Martin! Tú sí que vendrás, ¿verdad, Martin?




    Su hermano levantó de mala gana la vista de la última novela de Edgar Alan Papilla, La noche de las hienas aullantes, y contestó:




    —Si es una obra de terror, a lo mejor voy...




    —Pues ¿sabes qué? ¡Tu también puedes quedarte en casa! Vámonos, Bat. ¡No tenemos nada de que hablar con estos dos brutos!




    Rebecca se pasó todo el camino hasta la escuela de teatro recitando su papel. ¡Por todos los mosquitos! ¡Cuando llegamos, yo me lo sabía de memoria!
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    Encontré un sitio cómodo y discreto en la repisa de una gran chimenea que había en la sala de ensayo. Desde allí podía disfrutar del espectáculo en mi posición preferida: cabeza abajo.
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    Una silueta envuelta en una gran capa entró en la estancia a paso ligero y mirando a su alrededor con recelo. Bajo el velo que le cubría el rostro vi un flequillo rubio. La silueta se acercó a un baúl de madera oscura con adornos de metal que centelleaban en la penumbra. Lo abrió silenciosamente y empezó a revolver las telas sedosas y los vestidos de encaje que había en su interior; después se levantó de golpe apretando entre los dedos una carta arrugada.




    Alargó la mano que sostenía el sobre y exclamó:




    —¡Ah, vil traidor! Aquí está la prueba que queríais esconder: ¡estabais tramando un complot contra el rey! ¡Pero ha llegado la hora de hacer justicia! ¡Guardias, arrestadlo!
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    Tras aquellas palabras, entraron corriendo dos energúmenos con armadura y un chirrido tremendo de espadas. La silueta del velo se apartó para dejarlos pasar, pero uno de ellos tropezó con el borde de la capa y cayó rodando al suelo, con un gran estruendo y algún que otro débil gemido, arrastrando con él la capa y a quien la llevaba puesta.




    El segundo guardia no consiguió frenar a tiempo, cayó sobre su compañero y dejó totalmente abollada la espada y la armadura.




    —¡Alto! ¡Parad! ¡Parad todos, santo cielo! —gritó un hombre con jersey de cuello alto y pantalones negros—. ¡Hay que tener más gracia! ¿Cuántas veces tengo que decirlo?




    Los guardias se levantaron con dificultad, medio despachurrados: entre las armaduras asomaban, aquí y allá, sudaderas y vaqueros azules.




    La silueta de la capa tuvo que pelearse un buen rato con todo aquel montón de tela para conseguir ponerse en pie.




    Cuando los dos soldados se quitaron el casco, en vez de dos energúmenos, aparecieron los rostros violetas de dos chiquillos avergonzados.




    —Lo siento, señor Rubik —se disculpó el primero—. ¡La capa estaba justo encima del cable del reflector!




    —¡Los orificios de mi casco están demasiado altos! —se lamentó el otro—. ¡No veo nada! Además, ¿no podría usar una espada más dura en vez de esta cosa tan blanda?
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    —¡Ni hablar! —contestó el director, enfadado. Después se giró hacia la figura enrollada en la tela y añadió—: En cambio tú, Rebecca, ¡has estado maravillosa! ¡Qué talento!




    Rebecca se levantó el velo, sonrió y, sin que los demás se dieran cuenta, se volvió hacia mí y me guiñó un ojo. Yo le devolví el guiño y aplaudí en silencio, pero ella lo vio perfectamente.




    Debo decir que estaba muy cómodo en la chimenea. Era fantástica y tenía una inscripción: NO ME ENCIENDAS JAMÁS O AL MUNDO DE BELLAS PALABRAS PRIVARÁS. Aunque no sabía muy bien qué significaba, me tranquilizaba saber que no iba a acabar asado en cualquier momento.




    El profesor de teatro anunció:




    —¡Por hoy ya hemos terminado! ¡Pongamos las cosas en su sitio y vayámonos a casa!




    Los chicos se pusieron a ordenar. Yo observaba el alegre barullo, esperando el mejor momento para esconderme en la sudadera de Rebecca.




    Estaba de lo más concentrado cuando, de repente, sentí una corriente fría en la espalda y oí un gran estruendo. Me giré para ver si alguien había abierto una ventana, pero la única que había estaba cerrada. Aun así, me pareció ver un resplandor blanco que desaparecía por el lateral. ¡ Miedo, remiedo! ¿Qué era aquello?
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    Se produjo un silencio extraño en la habitación. Los chicos se miraron atemorizados, pero el profesor dijo:




    —¡Será una puerta que se ha cerrado de golpe! Vamos, se hace tarde. Ahora viene a ensayar otro grupo.




    Los chicos se miraron y después siguieron ordenando. Rebecca metió la carta y los trajes en el baúl, y sus dos compañeros lo arrastraron hasta una esquina de la habitación.




    Cuando pasó junto a la chimenea, me hizo un gesto y yo me deslicé silencioso hasta su capucha. Contemplé la campana de la chimenea desde la seguridad de mi refugio: durante un segundo, me recordó una enorme boca abierta y me alegré de no estar allí dentro.
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Os PRESENTO A MIS AMI6OS...

REBECCA

Edad: 8 afios

Particularidades: Adora las arafias
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto debil: Cuando esta nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndandol».

LEo

Edad: 9 afios
Particularidades: Nunca tiene
la boca cerrada.

Punto débil: jEs un miedical
Frase preferida: «;Qué tal si
merendamos?».

MARTIN

Edad: 10 afios
Particularidades: Es
diplomético e intelectual.
Punto débil: Ninguno
(segan €).

Frase preferida:

«Un momento,

estoy reflexionando...».
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LSABEIS A QUE ME DEDICO?
SoY ESCRITOR. MI ESPECIALIDAD SON
L0S LIBROS ESCALOFRIANTES: LOS QUE HABLAN
DE BRUJAS, FANTASMAS, CEMENTERIOS. ..
&.0s VAIS A PERDER MIS AVENTURAS?
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EL ESCRITOR FANTASMA

TEXTO DE ROBERTO PAVANELLO
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